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			Prólogo

			París, Francia, otoño de 1841

			Caía la tarde cuando lord y lady Gainsborough, agotados tras otro de sus largos paseos por la cuidad, cruzaban el umbral de la pequeña mansión que habían alquilado en la capital francesa semanas atrás.

			Una de las doncellas se encargó de recoger sus prendas de abrigo antes de que el mayordomo se acercara a ellos con una bandeja en la que portaba una única carta.

			—La han traído hace un par de horas, milord.

			—Gracias, monsieur Roger —dijo el vizconde al tiempo que se hacía con la misiva—. La envía tía Agatha —le aclaró a su esposa mientras, de camino a la sala de estar, rompía el lacre y desplegaba la hoja.

			—¿Ha ocurrido algo? —quiso saber Carla ante el gesto de consternación de su esposo.

			—El señor Carter, mi contable, ha fallecido —respondió con pesar.

			—Lo lamento, ignoraba que estuviera enfermo.

			Sander negó con un leve movimiento de cabeza.

			—No lo estaba cuando nos marchamos. Al parecer, sufrió unas fiebres de las que no logró recuperarse.

			—Pobre hombre.

			—Era una gran persona, además de un excelente administrador; llevaba años trabajando para mí, confiaba plenamente en él.

			—¿Y quién se ocupa en este momento de las cuentas? 

			—Nadie, Carter trabajaba solo, y mis tías quieren que sea yo quien elija al sustituto, pero poco puedo hacer desde aquí.

			Carla intuyó que su estancia en París finalizaría antes de lo previsto. Aunque apenada, no protestó; entendía que aquel era un asunto importante que no admitía demora. 

			En silencio, ocuparon el sofá que habían mandado situar frente a la chimenea. Sander, pensativo, le rodeó los hombros con el brazo y la pegó a su cuerpo mientras buscaba una solución que no pasara por tener que regresar de inmediato a Inglaterra. Sabía lo mucho que aquel viaje suponía para su esposa, y lo último que deseaba era decepcionarla.

			Esta, acurrucada contra él, pensaba también en cómo atajar el problema, aunque sabía que de poco serviría su esfuerzo, pues no conocía a ningún contable; en su familia las cuentas siempre las habían llevado Richard y…

			—Maxwell. —Se entusiasmó de repente, irguió la postura y enfrentó la interrogante mirada de su marido—. Maxwell podría encargarse.

			—¿Pretendes que le ofrezca el puesto de administrador a tu hermano? ¿Acaso deseas quedarte viuda?

			—No seas exagerado —replicó entre risas—, si no te retaron a duelo tras reconocer que nos habíamos acostado, no lo harán por solicitar la ayuda de uno de ellos de forma temporal.

			***

			Lancaster, días más tarde.

			Cuando terminó de leer la carta de Gainsborough, y tras dejarla sobre el escritorio, Richard Talbot se recostó contra el respaldo del sillón y miró a su hermano.

			—¿Qué piensas hacer? —le preguntó con tranquilidad.

			—Supongo que aceptar —se encogió de hombros Maxwell.

			—No tienes obligación de hacerlo si no quieres.

			—Lo sé, pero me lo pide como un favor personal, y nunca está de más que un par del reino esté en deuda con uno. 

			Sonrió de medio lado con sorna.

			—Si ya has tomado una decisión y no buscas consejo al respecto, ¿para qué me la has mostrado? —señaló la carta con un leve cabeceo.

			—Me pareció más sencillo que explicártelo de palabra. También quiero estar seguro de que podrás manejarte con los números en mi ausencia.

			—Por eso no te preocupes, creo que sabré apañarme —contestó con retintín, pero sin ofenderse—. ¿Cuándo planeas marcharte?

			—En cuanto organice el viaje, pasado mañana a más tardar.

			Richard asintió conforme, y dos días después, como había previsto, Max se despedía de su familia en tanto los lacayos acomodaban su equipaje en la parte trasera del carruaje.

			—Te vamos a extrañar. —Lo abrazó Prudence efusiva.

			—Habla por ti, cuñada —apuntó Christopher jocoso.

			Elizabeth le dedicó una mirada de censura a su esposo.

			—También estoy deseando perderte de vista —le respondió Maxwell al menor de sus hermanos—. Tanto amor a mi alrededor comienza a provocarme sarpullidos.

			—¿No se tratará más bien de envidia? —lo provocó de nuevo el otro.

			Bruce apenas pudo contener la risa, y en respuesta, Anna le propinó un ligero codazo en el costado que hizo sonreír al cabeza de familia.

			—Seguro que va a ser eso —replicó Max sarcástico, pero con un destello de diversión en la mirada.

			—No desesperes, tal vez en Spalding logres encontrar una joven de tu agrado —apuntó Christopher al tiempo que le palmeaba el hombro a modo de despedida.

			Evitó señalar que se trasladaba a Lincolnshire para hacerse cargo de las finanzas del vizconde, no para tontear con las jovencitas del lugar.

			—No trabajes demasiado —le recomendó Anna al abrazarlo con cariño.

			—Lo intentaré. —Le sonrió con afecto.

			—Cuídate —pidió Elizabeth también con un abrazo.

			Maxwell asintió al separarse de ella. Después estrechó la mano que Richard le tendía; Bruce se despidió también con un apretón de manos.

			—Debo irme.

			Los lacayos habían acabado su labor y el cochero ya ocupaba su puesto sobre el pescante. Se había despedido de todos y no tenía sentido demorar su marcha.

			Una vez instalado en el interior del vehículo, contempló a las tres parejas. Solo faltaban Carla y lord Gainsborough para completar la bonita estampa. Les sonrió apenas y alzó la mano cuando sus cuñadas agitaron las suyas al ponerse los caballos en movimiento.

			No era cierto que estuviera deseando perderlos de vista, ni mucho menos que su felicidad le ocasionara picores, también los iba a echar en falta, aunque no podía negar que necesitaba un poco de sosiego después de tanto como les había tocado vivir a lo largo de los últimos meses. Cambiar de aires, sin duda, le vendría bien. 

			«Por fin un poco de paz y tranquilidad durante una buena temporada», pensó justo cuando el carruaje abandonaba la finca y él se apoyaba contra el mullido respaldo del asiento con su familia aún en mente. Torció el gesto al recordar el último comentario de Chris. ¡Qué obsesión le había entrado con el tema de las mujeres!

			Por su parte, no tenía ninguna prisa por iniciar la búsqueda de una posible compañera, al menos no en Spalding; iba a desempeñar una tarea, no a socializar con los vecinos de Gainsborough. Además, después de los problemas que les había causado Carla con su fuga y los sufridos por Elizabeth a causa de su pérdida de memoria, sin olvidar que Prudence actuaba como una madre en exceso protectora, prefería mantenerse alejado de las mujeres de manera indefinida. De hecho, casi tendría que darle las gracias a su cuñado por ofrecerle la oportunidad de aislarse en Brook House hasta que él y su hermana regresaran del continente.

			Con ese pensamiento en mente, se dispuso a disfrutar del viaje.

		

	
		
			Capítulo 1

			—No comprendo a qué viene tanto revuelo —farfullo Cecile, cansada de escuchar a sus dos hermanas parlotear sobre la inminente llegada del señor Talbot.

			—Lo entenderías de haber asistido al enlace de Sander y Carla —apuntó Candance.

			—Es tan apuesto… —añadió con aire soñador Cinthia, la menor de las tres hermanas Larson.

			—¡Bah!, será como el resto de los hombres, y si no asistí fue porque no podía marcharme dejando sin supervisión los injertos que acababa de…

			—Tú y tus flores —resopló Candance desdeñosa—, talmente parece que no existiera en el mundo nada más importante que tus plantas.

			—Para mí no lo hay —rebatió la mayor dispuesta a defender, una vez más, su pasión por la botánica.

			—Suficiente —intervino la señora Larson antes de que su hija retomara la palabra para dedicarles uno de sus apasionados discursos—. Terminaos el almuerzo y subid a cambiaros; saldremos hacia Brook House en cuanto estéis listas. El señor Talbot puede llegar en cualquier momento y debemos estar allí para recibirlo.

			—No comprendo por qué debemos… —Cecile enmudeció de golpe ante la mirada de advertencia de su madre. 

			Contrariada, torció el gesto y continuó comiendo. Sus hermanas, entusiasmadas como estaban por ver de nuevo a aquel hombre, apuraron el contenido de sus platos, rehusaron tomar postre y, tras excusarse, ambas abandonaron el comedor a toda prisa. Ella, sin embargo, masticó con parsimonia los últimos pedazos del estofado y aún se entretuvo con un cuenco de natillas.

			—Lo cierto es que es un joven muy atractivo —apuntó la honorable señorita Timberlake, como era habitual en ella, un rato después. 

			Cecile alzó la vista y observó extrañada a su tía. No porque su comentario llegara a destiempo —a eso estaban acostumbradas, porque Harriet, aunque se enteraba de todo cuanto sucedía a su alrededor, se dispersaba con facilidad—, sino porque jamás la había oído dar su opinión acerca de ningún varón. En verdad debía ser apuesto el cuñado de su primo Sander.

			—Todos los Talbot lo son —puntualizó la señora Larson cuando ella y su hermana se disponían a dejar la mesa—. Por el amor de Dios, Cecile, termina de una buena vez y ve a cambiarte o tendremos que esperar por ti.

			Aunque a desgana, porque hubiera preferido pasar la tarde trabajando en el jardín, obedeció a su madre y, un instante después, abandonaba también el comedor.

			Con un poco de suerte, caviló de camino a su dormitorio, si Talbot no se demoraba en exceso podría escabullirse hasta el invernadero mientras las otras se ocupaban del recién llegado. Aquella posibilidad la hizo recobrar el ánimo. 

			Era allí, en el invernadero de su primo, donde llevaba a cabo los injertos y preparaba los semilleros, además de cultivar las especies más delicadas y exóticas para así protegerlas del frío y la lluvia; y donde también pasaba infinidad de horas dispensándoles cuidados a sus plantas. Después de todo, la visita a Brook House no sería una pérdida de tiempo, se dijo mientras elegía un vestido. 

			Se decantó por uno de color siena, estampado con florecitas que, además de sentador, no se echaría a perder si llegaba a ensuciarse con la tierra de las macetas.

			Tras cambiarse, revisó su peinado, echó hacia atrás los oscuros mechones que a lo largo de la mañana se habían escapado del recogido, se echó la capa sobre los hombros y bajó a reunirse con el resto que, impacientes, la aguardaban en el recibidor. Se contuvo para no poner los ojos en blanco al ver lo emperifolladas que iban Candance y Cinthia. Con aquellos vestidos tan voluminosos, parecía que fueran a algún evento importante y no a recibir al nuevo administrador de Brook House. 

			Era evidente que las dos habían quedado prendadas del señor Talbot y buscaban impresionarlo. Tal vez, incluso, fantaseaban con la posibilidad de conquistarlo, caviló divertida al tiempo que se acomodaba en el interior del carruaje. Quizá una de las dos lo lograra, sopesó mientras las observaba subir al coche. Eran muy bonitas, reconoció con una sonrisa en los labios.

			—¿Por qué nos miras de esa manera? —quiso saber Cinthia.

			—Estaba pensando que sois como dos perfectas rosas inglesas.

			—Supongo que, viniendo de ti, eso ha de ser un cumplido —comentó Candance halagada y sorprendida a partes iguales.

			A saber qué motivo tenía Cecile para decirles aquello, aunque prefirió no interrogarla al respecto.

			—También tú eres muy hermosa —le dijo con orgullo la señora Larson a la mayor de sus tres hijas.

			—Gracias, madre —se limitó a responder sin perder la sonrisa.

			Se consideraba agraciada, pero de sobra sabía que los jóvenes sentían predilección por las muchachas de cabellos claros y ojos azules, como sus hermanas. A ella, con su cabellera negra como el carbón y los ojos de un verde parduzco, solían ignorarla. Algo que no le molestaba lo más mínimo; no tenía prisa por comprometerse. Aunque, con veintidós años, algunos ya comenzaban a tildarla de solterona como a su tía Harriet; tampoco eso le preocupaba.

			—¿No sería maravilloso que el señor Talbot decidiera quedarse para siempre en Spalding?

			La pregunta de Cinthia puso punto y final a las cavilaciones de Cecile, que respondió:

			—Lo encuentro poco probable.

			—¿Y eso por qué? —intervino Candance.

			—¿Tal vez porque el señor Talbot no necesita el empleo? —cuestionó la otra.

			—Es cierto. —La desilusión de la más joven fue evidente.

			—Además —prosiguió Cecile—, la apostura de un hombre no es motivo suficiente para desearlo como vecino. Habría que tener en cuenta otros factores, como su carácter o sus…

			—Es un hombre educado y atento —la interrumpió Candance—, de todas formas, tener la oportunidad de contemplarlo a diario ya me parece razón suficiente para desear que se quede. 

			Las tres rieron el comentario.

			—¡No seas descarada! —la amonestó la señora Larson—. Confío en que sabréis comportaros para no ponerme en evidencia delante del señor Talbot —les advirtió justo cuando el carruaje se detenía ante la fachada de Brook House.

			Las tres asintieron al tiempo, con la diversión chispeando aún en sus pupilas y los labios apretados para contener la risa. 

			***

			A pesar de que el viaje había transcurrido sin contratiempos, Maxwell, cansado de permanecer tantas horas sentado, no veía el momento de apearse para estirar las piernas. También necesitaba darse un baño antes de echar una primera ojeada a los libros de cuentas de su cuñado. Ignoraba por completo el estado de sus finanzas y, aunque sería al día siguiente cuando iniciaría su labor, quería hacerse una idea de lo que se iba a encontrar.

			Aunque si tenía en cuenta el tiempo que el administrador había estado enfermo y el transcurrido tras su defunción, era de esperar que el atraso en los números fuera considerable, reflexionaba en el mismo instante en el que el coche de caballos accedía a la propiedad de Gainsborough. 

			Contempló sin demasiado interés el césped que, como un suave e inmenso manto verde, se extendía a ambos lados del camino hasta los límites amurallados de la finca. Apenas un minuto después, se detenían ante el sobrio edificio de planta rectangular y dos alturas en el que residiría de forma temporal. La puerta principal se abrió en el mismo instante en el que posaba los pies en el suelo y un lacayo apareció para hacerse cargo de su equipaje. En la entrada lo aguardaba el mayordomo.

			—Bienvenido, señor Talbot —lo recibió este con expresión amable.

			—Gracias,…

			—Parry, señor —se identificó con una leve inclinación de cabeza antes de continuar hablando—: La honorable señorita Timberlake, la señora Larson y sus hijas lo esperan en la salita azul.

			Maxwell parpadeó sorprendido.  

			Cierto que al saberse en el condado de Lincolnshire se había preocupado de enviar una nota con la que anunciar su llegada, pero no había contado con que esta serviría para que la familia organizara un comité de bienvenida.

			Resignado a posponer su aseo y con él sus planes, entregó los guantes, el sombrero y el abrigo a la doncella y siguió al mayordomo por uno de los dos pasillos laterales que partían del recibidor. Avanzaron apenas unos metros antes de detenerse frente a la única puerta del corredor, que estaba cerrada; el mayordomo la golpeó un par de veces con los nudillos antes de abrirla y anunciarlo:

			—El señor Talbot.

			Max se adelantó unos pasos y el pequeño grupo dejó sus asientos para ir a su encuentro.

			—Señor Talbot, qué gusto verlo de nuevo.

			—El gusto es mío, señora Larson. —Realizó una venia antes de volverse hacia las otras mujeres—. Honorable señorita Timberlake, señoritas.

			—Bienvenido, señor Talbot —dijeron a coro Candance y Cinthia. 

			Tras ellas, manteniéndose en un discreto segundo plano, Cecile estudiaba fascinada al recién llegado. Sus hermanas no habían exagerado lo más mínimo; era, con diferencia, el hombre más apuesto que había conocido jamás. Tanto, que se sentía incapaz de apartar la vista de las perfectas y masculinas facciones. Cada rasgo de aquel rostro parecía haber sido cincelado por el mejor de los escultores; la línea del firme mentón, el perfil definido de los carnosos labios, la nariz recta, los marcados pómulos y el arco de las cejas que enmarcaban unos ojos oscuros de penetrante mirada que en ese instante se clavaban en los suyos.

			—Y ella es Cecile, la mayor de mis hijas —escuchó decir a su madre, y entendió, entonces, que Talbot la mirara.

			—Es un placer conocerla, señorita Larson —la saludó, atrapado por el peculiar tono verdoso de sus ojos.

			—He oído hablar tanto de usted, que el placer es todo mío, señor Talbot —soltó sin pensar.

			Supo que había hablado de más al verlo enarcar la ceja izquierda.

			—Durante el almuerzo le hemos contado a Cecile lo amables que usted y sus hermanos fueron al recibirnos en su casa —dijo Agatha para justificar el comentario de su hija.

			—No podía ser de otra manera —respondió Max, aunque sospechaba que en la mesa de las Larson no solo se había mencionado la hospitalidad de su familia.

			—Supongo que estará deseando refrescarse —cambió de tema su anfitriona—, después, nos agradaría que tomara el té con nosotras.

			—Estaré encantado de acompañarlas —respondió a pesar de que, una vez más, la presencia de las mujeres le impediría llevar a cabo sus propósitos—. Ahora, si me disculpan…

			—Por supuesto. Parry lo acompañará a su dormitorio.

			Como si hubiera estado aguardando en el pasillo, el mayordomo apareció en la entrada de la salita.

			—Señora, señoritas. —Max inclinó la cabeza al tiempo que sus ojos volvían a engancharse a los de la mayor de las hermanas Larson.

			«Porque es la única de todas ellas que no los tiene azules y me resulta curioso», se dijo al dedicarle a la joven una nueva aunque casi imperceptible inclinación de cabeza antes de girar sobre sus talones.

			Cinco pares de ojos lo observaron mientras se dirigía hacia la salida.

			—¿Teníamos o no razón al decir que era muy apuesto? —le susurró Candance a su hermana cuando el señor Talbot abandonó la estancia.

			—Es muy apuesto —reconoció con la vista clavada aún en la puerta que el señor Parry había vuelto a cerrar.

			***

			Ya en el piso superior, Max siguió al mayordomo por el largo pasillo del ala izquierda de la casa hasta detenerse ante el que sería su dormitorio.

			—Me he tomado la libertad de ordenar que le prepararan el baño, señor. —Abrió la puerta y se hizo a un lado para cederle el paso.

			—Se lo agradezco de veras, señor Parry.

			—Si necesita cualquier cosa, no dude en llamar.

			—Gracias de nuevo.

			El mayordomo realizó una discreta reverencia para después desaparecer del otro lado de la puerta.

			Max miró a su alrededor mientras se despojaba de la chaqueta. Era un dormitorio amplio y bien iluminado. La cama, de buen tamaño, estaba cubierta con una colcha de color azul Francia y arabescos dorados, a juego con las cortinas y el tapizado de la butaca situada junto a la chimenea. El resto del mobiliario, de lustrosa y oscura madera, se veía recio y muy masculino, aunque los pequeños cuadros con motivos florales que colgaban de las paredes restaban sobriedad al conjunto y le daban a la habitación un aire acogedor, valoró en tanto se acercaba al enorme ventanal. Como había supuesto, desde allí se veía el jardín trasero. Este nada tenía que ver con el parque de césped de la entrada. Allí, los parterres repletos de flores formaban senderos que, en su mayoría, conducían hasta un punto intermedio en el que se alzaba un cenador rodeado de árboles que le impedían ver lo que fuera que hubiera más allá.

			Con la camisa ya en la mano, se apartó de la ventana, se despojó del resto de las prendas y se metió en la bañera. El agua caliente le aflojó los músculos, pero se permitió apenas un instante para relajarse. No sería corrector hacer esperar a las damas, pensó mientras se enjabonaba.

			Veinte minutos más tarde, con el cabello húmedo y el estómago vacío, bajaba las escaleras dispuesto a disfrutar de la merienda. 

			«Y de la compañía», pensó cuando la imagen de unos ojos del color del musgo en otoño apareció en su mente.

			No podía negar que la joven había captado su atención, aunque no habría sabido decir la causa. Quizá por el descaro con el que lo había observado o porque su respuesta le había resultado directa y divertida, cavilaba mientras avanzaba hacia la salita.

			En aquella ocasión la puerta se encontraba abierta, y en el interior, una doncella colocaba una bandeja de sándwiches sobre la mesita central.

			—Llega justo a tiempo, señor Talbot —lo recibió cantarina la menor de las Larson.

			—No se quede ahí —le pidió la madre de la jovencita—, pase y tome asiento —añadió risueña antes de volverse hacia la criada—. Dígale al señor Parry que ya puede servir el té.

			Maxwell se acercó al grupo de butacas donde se encontraban cuatro de las cinco mujeres que lo habían recibido. ¿Dónde estaba la otra? Antes de tomar asiento, miró a su alrededor con discreción. 

			—Se ha marchado.

			—¿Disculpe? —se volvió sorprendido hacia Harriet.

			—Si a quien busca es a Cecile, no está, se ha marchado —le aclaró la mujer con expresión apacible.

			—Ah, yo no… quiero decir que… —balbuceó apurado.

			—Aquí está ya el té —anunció la señora Larson al tiempo que le dedicaba una sonrisa.

			Max no supo si de comprensión o de disculpa, aun así, le devolvió el gesto agradecido.

			Saberse descubierto por la señorita Timberlake lo había puesto en un aprieto del que, de no ser por la señora Larson, no habría podido salir airoso. Y todo por una tonta curiosidad que, dicho fuera de paso, no había logrado satisfacer, pues continuaba sin saber el motivo por el cual la señorita Cecile Larson se había retirado. ¿Se encontraría indispuesta?

			—¿Leche o limón? —interrumpió la tía del vizconde sus cavilaciones.

			—Solo, gracias.

			—Espero que haya encontrado todo a su gusto —le dijo la mujer al tiempo que le tendía la tacita—. Cualquier cosa que necesite, solo tiene que decírselo al señor Parry.

			—También puede visitarnos siempre que lo desee —apuntó Cinthia embelesada.

			—Por supuesto —corroboró la madre—, nuestra casa es la suya y estaremos encantadas de recibirle.

			—Son muy amables.

			—De hecho, he pensado en organizar una cena para darle la bienvenida al pueblo.

			—No es necesario que se moleste.

			—No es ninguna molestia. Pasará aquí una buena temporada y no está de más que conozca a los vecinos —rebatió la mujer.

			—Me temo que será poco el tiempo del que dispondré para socializar.

			—¿Piensa pasarse el día entero trabajando?

			Max estuvo a punto de echarse a reír por la cara de espanto que había puesto la benjamina de la familia.

			—No exactamente, pero…

			—En algún momento tendrá que hacer un alto para alimentarse —lo interrumpió Harriet.

			—Cierto…

			—¡Estupendo, entonces! —festejó la señora Larson impidiéndole, también, continuar—. Está decidido, pasado mañana celebraremos una pequeña reunión en nuestra casa —concluyó mientras servía una última taza de té para sí misma.

			A falta de argumentos para rechazar la invitación sin resultar grosero, se obligó a esbozar una sonrisa.

			Sospechaba, a tenor del carácter resuelto de aquellas mujeres, que no sería allí donde encontraría la tranquilidad que tanto ansiaba.

			***

			Incapaz de permanecer de brazos cruzados mientras esperaban a que el señor Talbot volviera a reunirse con ellas, Cecile había decidido ir al invernadero a pesar de las protestas de su madre.

			Con seguridad no advertiría su ausencia, pensó al tiempo que regaba el rosal enano que acababa de trasplantar. Además, había estado presente para recibirlo, y con ello había cumplido, se dijo no del todo convencida. Quizá, después de todo, su madre llevara razón y no había estado bien desaparecer sin haberse despedido siquiera.

			—Maldición —farfulló contrariada.

			No le gustaba dejar las tareas a medio hacer, pero tampoco deseaba que Talbot se llevara una mala impresión de ella antes de conocerla siquiera. Justificó así su decisión de regresar a la mansión. De camino a la salida del invernadero, se frotó las manos para eliminar los restos de tierra y sacudió la falda del vestido con el mismo propósito.

			Una vez fuera, en lugar de dirigir sus pasos hacia el pequeño puente que cruzaba el arroyo que daba nombre a la propiedad, avanzó en línea recta hasta el riachuelo, lo salvó de un salto y continuó por el césped hasta alcanzar el sendero que conducía al cenador. Pasó junto a este y tomó la vereda que le llevaría hasta el porche trasero de la casa.

			Antes de entrar, revisó el estado de su vestido. Continuaba impoluto. Un instante después recorría el pasillo en dirección a la sala de estar.

			—Qué bien que hayas decidido regresar —se alegró su madre al verla aparecer.

			Todas las miradas, incluida la del señor Talbot, se posaron sobre ella. Las de sus hermanas denotaban diversión, las de su tía y su madre eran de satisfacción, y la de Talbot, que le provocó un cosquilleo en el estómago, destilaba curiosidad.

			—He terminado antes de lo que esperaba —mintió al tiempo que tomaba asiento al lado de su tía.

			Esta le dedicó una enigmática sonrisa que no supo interpretar. ¿Habría ocurrido algo interesante en su ausencia?

			—Pediré más té —dijo su madre antes de hacer sonar la campanilla que descansaba sobre la mesita.

			Maxwell se preguntó qué habría estado haciendo Cecile Larson y dónde. No tuvo oportunidad de averiguarlo; la más joven acababa de retomar la conversación que mantenían antes de entrar su hermana en la habitación.

			Un rato después, con una taza ya en las manos, Cecile tomaba pequeños sorbos de té y los escuchaba hablar sin participar de la charla. Y no por timidez o por no tener nada que aportar a lo que decían; simplemente, permanecer callada la mantenía en un cómodo segundo plano que le permitía contemplar a Talbot sin reservas mientras se deleitaba con el cálido sonido de su voz.

			Solo de tanto en tanto este la mirada y entonces, al encontrarse sus ojos, ella se apresuraba a apartar la vista con el pulso acelerado. Algo que, curiosamente, solo le sucedía cuando uno de sus injertos salía adelante o una de las plantas más delicadas florecía en el invernadero.

			***

			Horas más tarde, mientras revisaba los libros de cuentas, Max recordó de repente, sin saber por qué, todas las ocasiones en las que había sorprendido a la señorita Cecile Larson observándolo, y sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba. Era evidente que su presencia había despertado la curiosidad de la joven. Y no se había molestado en disimularla, se dijo divertido.
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